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Irecios de suscripción 

Eü Loroa mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera . . . . 0,60 » 

ledacción g idminislracion 

Corredera, 54 

-No se doviiDlvcn los originales 

C o m p r e n d e r í a m o s noso t ros q u e 

aspi rase con vivas i lusiones á nues ­

t r a alta po l t rona municipal quien 

tuviese medios en su ca rác t e r , en 

su en tend imien to y en su i ndepen ­

denc ia pa ra cambia r la faz admi ­

nistrat iva d e L o r c a . 

Ser Alca lde p a r a s anea r oficinas, 

cor reg i r abusos , moral izar costum-: 

b res , t apa r porti l los por d o n d e 

s a n g r a el d ine ro públ ico , m o d e r a r 

las ca rgas q u e afligen á los con t r i ­

buyen t e s pobres , obligar al t r ibu to 

á los e x e n t o s por c o m p a d r a z g o , sa­

tisfacer t odos los debe re s , exigir 

t odos los de rechos y t ene r s i empre 

pues ta e n el fiel la ba lanza d e la 

just ic ia e n c o m e n d a d a al fuero d e 

su ca rgo , p u e d e const i tu i r u n ideal 

p a r a las contad ís imas pe r sonas q u e 

s e m i r en en la c i rcuns tanc ia d e 

real izarlo. 

P e r o ser Alca lde a m a r r a d o á la 

férula a rb i t ra r ia d e u n par t ido l le­

n o d e malos apet i tos; ser A lca lde 

p a r a n o p o d e r e n m e n d a r u n a c o n ­

duc ta , ni corregi r u n vicio; ser A l ­

ca lde p a r a inspi rar las resoluciones 

e n el favor, p a r a a m o n t o n a r las 

m a y o r e s cargas sob re los más des ­

val idos y d e s a m p a r a d o s , pa ra n o 

hace r o b r a n inguna d e uti l idad ó 

p rovecho ; se r Alca lde , en fin, p a r a 

n o m e r e c e r m á s a labanzas q u e las 

q u e r i n d e la adu lac ión á sue ldo ó 

r e c o m p e n s a , no es e n v e r d a d aspi­

rac ión m u y ha lagüeña , ni p u e d e 

se r t a m p o c o rea l idad m u y es t ima­

ble p a r a conc ienc ias se renas y r e c ­

t a s . 

T a n t o d á q u e u n a a u t o r i d a d t en ­

ga los p r edomin ios en el e s tómago 

c o m o q u e los t e n g a en la van idad 

mal en t end ida , si los resu l tados d e 

la ge.stión son p a r a el pueb lo inva­

r iables . U n a soberbia mal inspira­

d a y dir igida, u n c a r á c t e r e n d e b l e 

p a r a los fuertes, dúct i l p a r a los po­

derosos y ené rg ico y b rav io p a r a 

los humi ldes , p u e d e n ser t a n fu­

nes tos c o m o la m á s d e s c o m p a s a d a 

avar ic ia . E n es to del regir y a d m i -

nistfar , si cambian las pe r sonas y 

n o c a m b i a n las cosas , es como si 

n a d a hub ie ra cambiado,.. 

L o s actos , los hechos y sus con­

secuenc ias son solo lo q u e p u e d e 

d a r la fama ó qui tar la á u n a auto-^ 

r i dad : la opinión no neces i ta otros^ 

a n t e c e d e n t e s pa ra formar sus jui-^ 

cios inapelables . 

Nos sug ie re es tas reflexiones lá 

subsis tencia inmutab le d e la de s ­

moral ización e n el Municipio d e 

L o r c a , d u r a n t e a lgunos años , a p e ­

sar d e la sucesión d e Alca ldes de 

condiciones diferentes. P o r unas ú 

otras causas , todos t oman y dejan 

a misma desd ichada herenc ia . 

¿Quién sería capaz d e diferenciar 

as huel las d e unos y^otros? 

N o h a m u c h o se poses ionaba d e 

a Alca ld ía el Seño r D o n José Ma­

nuel Te r r e r , a r m a d o d e san ta có le ­

ra , al pa recer , con t ra todo linaje de 

malandr ines . P e r o sus ímpetus se 

q u e d a r o n en el a r r a n q u e , salvo 

aquel los q u e ende rezó sin ley ni 

just ic ia con t r a ; los v e n d e d o r e s del 

ex t r a r r ad io , p o r q u e esas to rpes ga ­

l lardías a ú n es t án m a n t e n i d a s con 

abuso y escánda lo . 

D e lo demás . . . ¡ni el humo! T e ­

m i e n d o es tamos que c u a n d o acabe 

su ges t ión, por larga q u e sea, su 

m e m o r i a d e ; Alca lde reformador 

solo p u e d a q u e d a r un ida á la ne^ 

g ra m a n c h a d e emba ldosado q u e 

d e n u n c i a la p u e r t a d e la Pajarera. 

U n a m a n c h a más , en definitiva. 

PAN Y TRABAJO 

Tal era la mscripción qne las multi­
tudes hambrientas y desesperadas de 
Vadadolid habían puesto á la bandera 
que guiaba la manifestación de pro­
testa, por la crisis económica y de tra­
bajo que atraviesa España entera, y 
por la carestía de los artículos de pri­
mera necesidad. 

«Pau y trabajo» pedían, y conJo si­
esta petición, tau legítima y justa, 
fuera ua insulto cruel lanzado al ros­
tro de los vergonzantes satélites que 
giran alrededor de los astros que for­
man la actual injusta sociedad; oomo si 
esas palabras,—pan y trabajo—fuesen 
horrendas blasfemias pronunciadas por 
el gusto de mortificar; como si en esa 
frase se encerrarael más violento ataque 
á las instituciones y al régimen, los ¡si­

carios de los desacreditados y funestos 
gobernantes qne rigen los destinos de 
España, no saben cómo defender el 
ainenttzado edificio, al qne tanto tie-
]:.en que agradecer sus estómagos, sino 
es ochando á la calle la fuerza de que 
disponen, par,, que ésta reprima á pa­
lo seco el motín, para que acuchille 
impu;atímeute á ¡as masas osadas que 
so atreven á turbar las plácidas diges-
tioníís de sus opresores y sus verdu­
gos. 

—Esas multitudes—se^ dirán—igna­
ras y sin conciencia, que se lanzan á la 
oalle, pidiendo «pan y trabajo», cree­
rán sin duda acoquinarnos y se equi­
vocan lastimosamente. ¿Para qué sino 
disponemos del poder ó somos sus alia­
dos? 

Y lanzan á la calle infantes y caba­
llos muiúcipales y de la guardia civil, 
qtíe se encargan de hacer callar y di­
solver á loa revoltosos, con la elocuen­
te y persuasiva fórmula de los sabla­
zos y los disparos. 

Práctica y saludable lección á un 
pueblo, dada oon los mismos elementos 
que él paga para su custodia y su ga­
rantía, por su estultez y su servilismo. 

Entretanto, continúan disfrutando 
de las elevadas posiciones que por esca­
moteo ocupan, holgándose en su des­
pilfarro, el montón de políticos y po­
litiquillos, que el pueblo, ciego á las 

\ predicaciones de la verdad, encumbró 
un dia, sacándolos de la oscuridad ó la 
medianía en que vegetaban, para al­
zarles á la cumbre, fiado en las miles 
promesas que le hiüiera, dando crédito 
á ¡os cantos de sirena conque entonces 
lo embobaron, dispuestos y decididos á 
olvidar sus ofertas y sus palabras tan 
luego se vieran colocados en la altura 
que ambicionaban. 

Y el poderoso influjo que todo lo 
domina, que de todo lo dispone, sigue 
haciendo su capricho y su soberana 
voluntad, oculto, escondido, temeroso 
sin duda de dar la cara, quizá sin sos­
pechar, que se presienta y adivina cual 
es el escondrijo desde donde dirige la 
burda comedia que hace tantos años se 
viene representando. 

íáópanlo los obreros; no pidan «pan 
y trabajo,—si no quieren ser apaleados 
por la turba de sanguinarios é inhu­
manos adalides de la teocracia y la 
reacción; muéranse de hambre y frío; 
vean como sus hijos, con el rostro fa­
mélico y desencajado por la intermina-

ras de su vida, cuelgan de sus pechos 
flácidos y rugosos al e.souálido fruto de 
sus amores, pero eu silencio, sin elevar 
el grito, so pena de enardecer á los po­
derosos. 

Y aún cuando éstos deiTOchen en 
orgías y bacanales, fortunas inmen.ias; 
aún cuando para el sostmimiento de 
los lujosos trenes que obstentan, see-n 
precisas sumas fabulosas: a i in cuando 
pisoteen y estrujen, cínicos y descara­
dos Ja honra y la vida de millares de 
sus semejantes; aún cuando veáis, có­
mo vuestras hijas se ven precisadas á 
v e n d e r l o s por hambre su cuerpo y .?u 
belleza; aún cuando no estéis confor­
mes y hayáis de ahogar en vuestro pe­
cho los esputos do la ira y de la indig­
nación, permaneced silenciosos, conti­
nuar sumisos, seguid siendo esclavos, 
parias, siervos; humillar vuestra cerviz 
ante la omnipotencia poderosa de la 
fuerza bruta, ante los poderosos argu­
mentos con que refutan los nuestros el 
sable y el maüser; ser prudentos y ya 
os darán el pago vuestros opresores. 

Ya os darán el pago que os merecéis, 
por vuestra indolencia, vuestro silen­
cio y vuestra cobardía. 

A menos que antes, cansados de 
tanta infamia y de tanta iniquidad, os 
toméis la justicia por vuestra mano, 
destruyendo do nna vez el anárquico 
estado social qua ós martiriza; derrum­
bando por completo el ruinoso edificio 
quo á vuestro empuje caería deshecho, 
para sobre sus ruinas edificar el nuovo 
y moderno de vuestra regeneración mo­
ral y material. 

Dejad do ser siervos, para ser hom­
bres, sino queréis morir indefectible­
mente, víctimas dal hambre y la mi­
seria ó da las inhumanas cargas de la 
policía. 

Regeneración, pan y trabajo pedís, 
y si sabéis ejercitar vuestro derecho, 
no tendrán otro remedio que atende­
ros. 

P R I M E R _ A V I S O 

N u e v a m e n t e l legan á c o n o c i ­

miento nues t ro , c ier tas amistosas 

advertencias y amonestaciones, que 

d e t e r m i n a d o s individuos que obs ­

t e n t a n y d e s e m p e ñ a n el ca rgo d e 

auxi l iadores del fisco, se han p e r ­

mi t ido, sin que pa ra ello fueran r e ­

quer idos , con a lgunos vecinos del 

ble vigilia, apenas tienen fuerzas para i ba r r io d e San [osé. 

pedirles pan; vean como las compaña- N o q u e r e m o s calificar esas in t ro -


